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El Editor, 1 

Ea en vano que millares y millares de personas, amon
tonadas en uu breve espacio de terreno, ee esfuercen en es
terilizar la tierra que las sustenta; en vano tratan de aplas· 
tar el suelo bajo las piedras, para que la germinación sea 
imposible; en vano arrancan basto. la postrera brizna de 
hierba; en vano impregnan el aire de petróleo y de humo; 
en vano corto.u los árboles y echan cuadrúpedos y pájaroe; 
hasta en la. ciudad, la primavera es siempre primavera. 
Resplandece el sol, la hierba rediviva crece no solo en loe 
sendel'08 y paseos, sino entre las piedras del pavimento; loe 
abedules, élamos y cerezos silvestres esparcen la pompa 
de sus hojas olorosa, y frescas, los tiernos brotes ostentan 
sua botones prestos á estallar; loe gorriones, las palomas, 
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lns golondrinas C1,nstru)Cn nl<>gremPnte sus nidos; ]asahe
·jns y 11.lS moscns iumb:in t·n t>l aire extraviada'! al sentir do 
nuevo l'l calor ri,·1 ~,il, torio respira nlegríu: ñrbolc0 , pájaros 
in-ectos y niñol'. :-=ólo los horuhr• s no Cl'Pnn 1ltJ t'Jll!lti11i~e 
y at,,r111 .. nh1r..; ... á sí mi-mos y h lo" dem4s; 110 mimo y nd 
miran 10;1 hombrPs, n esa mañana dtl primnseu las divi• 
nas galas del univnrn, crea lo para la dich:i de los vh•im
tl's, n los que invita á In paz, :i b unión, nl amor; no e~ti
man t'l'OS doues, no comprenden su carácter fogr .. do; 
ú11i<'a111e11te t-i:timan nqudlo que hnn imaginado ¡,ara en• 
gañan-" y ali mu ntJtr,;e reclprocamcnt1•. 

1~11 lati oficinas <lo la prisión guhcrnutirn, lo que se con· 
i;ideruha importanto y 111,cro no era que la primn\·era e::• 
parcieso sus galas, sino que los cn.rceleros hubieten recibi
do una hoja do papel sellarlo disponiendo que nquella mis• 
ma mañnnn, 2S de Abril, fuesen cornlucidos nnte la sala 
del tribunal, dos mujeres y un hombre, para ser juzgados. 
A causa de tnl aviso, el 2S de Abril, un yfojo carcelero, á 
las ocho en punto, entró en el corredor obscuro que condu• 
cín al departamento de mujeret1. Del opuesto extremo del 
corredor, salióle al encuentro la carcelero de mujeres, que 
teoL'l a~pecto enfermizo y vestía una blusa gris y unns sa
yas negras. 

-¿Venís á buscar la Maslovn?-preguntó, y al mismo 
tiempo que el llavero, se ncercó á una de las muchas puer
tas que daban al corrc<lor. 

El gu:1.rdián abrió con una gran llave, una de las puertas, 
que al abrirse lanzó una bocanada. do aire corrompido· 
luego gritó: ' 

-Máslovn ¡Al tribunal! 
Después cerró y quedó inmóvil, en espera do la mujer 

llamada. 
Algunos pn.sos más allil, en el patio, podía respirarse 

nnB atmósfera pum y vivificante quo la brisa primaveral 
t~ de los campos; pero en el corredor, el aire era pesado 
é impuro, cargado de humedad; un aire que no se podía 
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respirar sin sentirse acometido de una vag.1. tristeza. Aque
lla atmósfera abrumaba á la. lla\'ero. aun cuando ya esta
ba acostumbrada n ella, y al ,oh·er del patio casi quedó 
sofocadB, presa á un tiempo dti náu~eas y de somnolen• 

cías. 
Detrás de la puerta de las detenidas reinaba grande ngi-

tación y se oínn voces que disputaban y un continuo ir y 
venir de pasos dados por pies descalzos. 

-¡Aprisnl ¡deepachal-gritó el guardián abriendo de 
nuevo la puertn. 

Unos momentos después una mujer jo\"'en, bien forma• 
da, pequeñita, salió rápidamente. Llevaba una capa gris 
sobre una blusa y unas say8.8 blanca~. los pies, cubiertos 
con medias de lino estaban aprisionados en los zapatones 
gruesos y mnl forjados que se dan á las detenidas, y un 
paitolito blanco tapaba su cabeza, dejando entrever abun
dante pelo negro peinado con esmero. El roEtro de la jo• 
ven tenia esa palidez cnractcrística de aquellos que duran• 
te mucho tiempo han' permanecido en un lugar cerrado; 
el contraste con el color de cera do la piel hacía resaltar 
más el brillo de sus ojos grandes, negros y vivos, uno de 
los cuales parecía tener un poquillo de estrabismo; y toda 
su pcl'fona respiraba una gracia acariciadora. La joven es• 
taba erguida, sacando el pecho, que era amplio y bien for• 
mado. 

En el corredor, inclinó levemente la cabem y miró al 
llavero, dispuesta á cunnto le mandara. 

Iba á cerrar de nuevo la puerta el guardilm, cuando 
apareció el rostro pálido, severo y rugo1,10 de una vieja con 
el pelo blanco y la cabeza. descubierta. Se puso á hablar en 
voz baja con la )láslova; pero el llavero la empujó brusca
mente hacia adentro y cerró la puertn. Se oyeron carcaja• 
das do mujeres. La ::\11\slova sonrió, ncercóse á un venta
nillo, y al mismo tiempo que nparecla. en la otra parte el 
rostro de la. vieja, se oyó una. yoz que decla: 

-Ten cuidado, no tengas miedo y niégalo todo. 
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-¡Bnhl-rE'pur:o la Má.•lova moviendo la cabeza.-Esl : 
ó aquello, lo mismo me dá; tanto me importa. Nada pucd ' 
ser pror qi1e e$te presente. 

-De fijo que te ocurrirá. una cosa ú otra,-replicó 
carcelero orgulloso de 1m gracia.-Ea, vámonos, ~íguem 

La cabeza de la vieja desapareció detrás de la vrntani 
nilla y la Máslova avanzó por el corredor siguiendo i su 
custodio, con paso ligero. Bajaron la escalera. de piedra. 
pasaron por delante de la puerta de la sala fétida y rumo
rosa de la cuadra de hombres, donde algunos ojos curi 
sos espiaban su paso á través de las hendiduras de la puer• 
ta, y llegaron i las oficinas de la prisión. Dos soldo.dos, fu 
sil al hombro, e8peraban á la detenida para llevarla al tri• 
bunal. El canriller escribió algo y luego dió la hoja im• 
pregnada de olor de tabaco, á. uno de los soldados: éste la 
metió en la vuelta de la manga de su capote, hizo una se, 
ña á. su compañrro y se puso i la derecha de la Máslova 
en tanto que aquél se colocaba á. la izquierda. En tal dis• 
posición atravesaron el corredor, la puerta, el patio exte
rior, el portal y se hallaron en plena calle. 

Los cocheros, los emplea.dos, los obreros, todos los b:an• 
seuntes, se detenían a su paso, y algunos murmuraban: 

-¡A e~to conduce una mala conducta! 
Hasta los niflos se paraban, y en su curiosidad había un 

poquillo de terror, que se disipaba viendo á los soldados 
que acompañaban á. la culpable é impedJan que pudiera 
hacer daño. Un labriego que vendía carbón en mitad do · 
1n calle ee acucó á la presa, se persignó y le dió un kopeck. 
La Máslova se ruborizó, bajo la cabeza y murmuró algu• 
nas palabras. 

Trataba de andar aprisn, tanto como se lo permitían 
sus pies, no acostumbrados á nndar mucho, doloridos y 
desollados por los zapatos de munición. Sin volver la ca• 
beza, veía á cuantos la miraban, contenta al penf'lar que 
ero. objeto do la general ate~ción, y saboreando la dulzura 
de aquel aire primaveral, más gro.to á sus pulmones em• 
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ponzoiiados por el fétido de ·la cárcel. Ante una ~ienda d~ 
granos habi,i unas palomas en el suelo; con el pie tocó li
geramente una de e11as que voló, rozando su mejilla con 
el ala. La Máslova sonrió; pero, casi en seguida, lanzó un 
profundo suspiro: pensaba en la realidad, on su bituación. 

II 

La. historia de la. :Máslova era de las más comuneP. 
Era hija de una aldeana. y ayudaba á. su madre á guar• 

dar las becerras de un castillo señorial. La aldeana, que 
no tenía marido, parla. todos los aüos, y, como sucede casi 
siempre en esos casos, los niños, apenas nacidos, recibían 
el agua bautismal y luego su madre les dejaba abandona• 
dos á. pretexto de que nacieron sin desearlos y sólo le ser
vían de estorbo. Asi es que bien pronto desaparecían del 
mundo de los vivos. 

Así habían desaparecido ya cinco hijos. El sexto, en
gendrado por un vagabundo, fué una hembra, lo cual no 
la hubiese librado de correr igual suerte que los otros, si 
por una casualidad, una de las eeñoras de la casa no hu
biese entrado en el establo para reñir á. la sierva á. ca.usa 
de cualquier falta. La parturienta e~taba tendida sobre la 
p~ja y tenía á su lado una criatum llena de salud y vida. 
La señora riñó á la sierva por la ín.ltn cometidii y luego 
porque dejó entrar á. una parturienta en aquel sitio; pero 
advirtiendo á. la niña, se calmó y acabó por ofrecer.se á npa• 
drinarla; luego, movido. :\ piedad, hizo dar á la madre le• 
che abundante y algún dinero para alimentar mejor á. la 
pequeñuela. Así vivió la niña, que las dos ancianas scño• 
ras llamaban la csalvada,. 
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Tenia la niña tres aiíos cuando la madre enfermó y mu
rió, y como que su abuela no sabia que hacerse de ella, 
]as dos eolteronas la llevaron á su lado, al castillo. Con 
sus ojazos negros, la niña tenia una vivllcidad y una gra
ci&.,extraordinaria y divertía mucho á sus protectoras. La 
más joven de las dos, Sofía lvanovna, la madrina de la 
niña, era Ja más cariñosa, en tanto que la mayor, Maria 
Ivanovna, era más severa. Aquélla la educaba con esme• 
ro, la enseñaba á leer y soñaba en ad.optarla. Maria, por 
el contrario, dE'Seaba convertirla en una buena camarera y 
se mostraba exigente: daba órdenes ñ la niña, y, algunas 
v~, en momentos de mal humor la pegaba. Bajo esta 
doble influencia creció la niila entre camarera y 84:'iiorita. 

El mismo nombre que le daban correspondía á su do
ble condición; no la llamaban ni Katcha ni Katienka (1), 
sino Katiuscba. Cosía, arreglaba las habitaciones, pulía 
con creta las imágen~, y á veces hacia compañia á s:Js 
señoras, y leia para distraerlas. 

Muchas veces la habían pedido en matrimonio; pero ha• 
bfa rehusado siempre, comprendiendo que le seria muy 
penosa la vida compartiéndola con un obrero ó con un 
criado, acostumbrada como estaba á las comodidades de 
una existencia superior. 

De esta manera vivió hasta los dieciocho año!!. Frisaba 
en loe diecinueve cuando llegó al caetillo un sobrino 
de las señoras que ya anteriormente pasara un verano en
tero alU, y del que la muchacha ee había enamorado. Era 
oficial de ejército y llegaba de paso para reposar unos dlas 
antes de ir á batirse contra los turcos. El tercer dla, la vís
pera de su marcha, sedujo A Katiuscba y partió al día si
guiente después de poner en sus manos un billete de cien 
rublos. Tres meses después, la muchacha no pudo dudar 
que estaba en cinta. 

(ll Katcha ea an aumentativo de Catallaa: y Katlenka¡ uua vos earl• 
Ion del mt,mo uombre. 
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Desde aquel momento todo la canro: no pensaba sino 
en huir p11ra ocultllr su deshonra, y servia de mala gana 
y de cualquier modo á l'US scñorae. uis dos ancianas no 
tar,laJ\Jn mucho tn advertir su estado, M11ria lvadovna la 
regañó un par de veces, y, por último, ambas convioie• 
ron en que , debía separarse de ellas,: es decir, acordaron 
echarla. 

Abandonada la muchacha, entró como camarera en ca
sa de un ,tat10t'Oi (1); pero tinicament~ permaneció alll tres 
meses porque el i.tanovoi, hombre de unos cincuenta años, 
dió en requebrarla, y un día que qui~o ser demasiado em
prendedor, se enfadó, le llamó imbécil y le dió tan fuerte 
porrazo en el pecho que lo hizo caer de espaldas. Natural
mente f ué despedida por desvergonzada. Ya no pudo bus
car nueva colocación porque se acercaba el término de la 
preñez. fl'ntró de huésped en ca.ea de una aldeana vieja 
que vendía vino y que A ratos perdidos ejercía de coma
drona. 

El parto Eobrevino sin grandes padecimientos; pero la 
comadrona, habiendo asistido por aquellos días á una al
deana enferma, contagió á Katiuscba una fiebre puerpe
ral. En cuanto al niño fue llevado al hospicio, donde mu
rió pocos dias después A la vista de la misma mujer que 
lo llevara. Por toda fortuna, poseía Katiuscba ciento vein
tisiete rublos; ciento, dejados por su seductor y el resto ga
nado con su trabajo. Cuando salió de casa de la comadro• 
na sólo le quedaban SE'is. La mujer babia exigido cuarenta 
por el hospedaje de dos meses; le sonsacó cuarenta más 
para comprarse una becerra; veinticinco sirvieron para en
viar el niño al hospicio, y los demás, ni Katiuscha hubie
~ podido decir cómo se fueron. Cuando estuvo curada, 
vióse en la precisión de buscar nuevo acomodo, y entró en 
casa de un guardabosque. 

Estaba casado y á los primeros días empezó á cortejar 

(ll laptete de delegado de pollclL 
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11 fa jov:n como el slanouoi. Primeramente Katiuscha trató 
d_e csqmrnr tales persecuciones sin abandonar la coloca• 
c1ón; pero el otro era un tuno y era el ,amo,. Podía man• 
darla d?nde mejor le pareciese, y nEÍ, después de espiarla 
largo l!empo coneiguió sorprenderla y poseerla. La mujer 1 

n_o tardó en advertirlo, y un día que eorprendió á su roa 
ndo con Ka?uscbn, pegó 1\ é>ta basta hacerla sangre y la 
PU5? ~e pahtas en la calle ein pagarla siquiera. 

l,atrnscha fué á la ciudad y llegó ó. la casa de una tia. 
suya curo marido era :~cuadernador. En otro tiempo ha• 
bfa temdo buena pos1c1ón; pero, perdida la clientela se 
entregó II la bebida, y gastaba en la taberna cuanto di~ero ' 
caía en sus manos. 

La esposa tenia. una tienda de planchadora, v con su mf. 
sero producto atendía á_la _manutención de sus hijos y del 
b01r~chin. Propueo n Kahuecha enseiiarle su oficio; pero 
considerando la existencia penosa de las oficialas de su 
tia, vaciló, y prefirió dirigirse ó. una agencia de colocacio
nes para servir_ en alguna ca..oa. Encontró lo que buscaba 
cerca de una_nuda c_on dos hijos; una semana después, el 
mayo~, colegial ó. qmen npenns apuntaba el bozo, dejó los 
e,,tud10s para hacerle la corte; advirtiéndolo la madre, y 
echando ó. ella la culpa, la arrojó á la calle. 

Le costó encontrar nueva colocación. Al cabo estando 
un d!a en la agencia, ,ió á una señora muy eng;lanada y 
a!ha¡ada, In_ cual, enterada do la condición y circunstan• 
c1as de Kabuscha, le dió su dirección indicándola que fue
ra ó. su c~a. Y la muchacha íué. 

Le. ~ci1ora la reciuió cordialmente; le dió pastns v vino 
Y la hizo pennaneccr en su ~a hasta la caída de la· tarde. 
l~n aquella hora, Katiuscha vió entrar en la sala á un hom• 
bre de al_ta estatura con una espesa melena y uun gran 
ba_rba gna, el cual, 11.l cabo de poco rato se lo sentó al lado · 
mientras brome~be. con ella. La sei1ora le llamó un mo• 
mento li la habitación vecina, y Ke.tiuscha pudo oír que 
le decla: 
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-Es fruta verde, acaba dellegll\del campo. Jci 
De,pues llamó II ella y le dijo <\,U~ ~uel sefio~ e~ ~ 

escritor muy rico que le. regalarla e Íit[~se ~ · 
complacerle. Quedó complacido el es ·t/íriv,~1~¡§;,~ 1• 
cinco rublos y prometió que volverla il. -~11111:ici'ronto. 

Aquel dinero se gastó rtlpidamente. Kati~<all'c,¡ió .-111iJ 
parte a su tia para pagarle la hospitalidlO ~~ ñ~Uelfo's dias 
y con el reato compróse unas rnyaa, un sombrero y cinta
jos. Al cabo de unos días el escritor le dió una nueva cita, 
le entregó otroa veinticinco rublos y le indicó que alquile.• 
ra un cuarto amueblado. 

En la habitación que el escritor to:nó para ella, Katius-
cha entró en relaciones con un dependiente de comercio, 
joven y decidor que habitaba en la misma casa. Enamo· 
róse de él y se lo confesó candidamente al escritor, que la 
dejó muy pronto. Pronto la abandonó también el <lepen· 
diente que le babia dejado entrever In perspectiva de tm 
caeamiento. La joven hubiese continuado de buena gana 
viviendo sola en aquel cuarto; pero se le inuicó que no 
era permitido tal libertad sino lilas que se decidian á to• 
mar en las ofkinas de la policia la cartilla amarilla y se 
sometían :\ la inspección médica 

Katiuscba volvió pues á casa de su tia. Esta, viéndole. 
con un traje elegante y con una capa forrada de pieleP, 
no se atrevía, renovar sus oferL'\S de darlo trabajo en su 
Lsllcr: se figuraba que su sobrina habla subido demnsia· 
do alL,. Ella misma no consideraba ya posible ocuparse 
en un taller de lavado y planchado. Consideraba con una 
mezcla de piedad y de desprecio aquellos trabajos t11.n po
co remuneradores y tan penorns. Entonces !ué cuanuo, 
compelida por 111. miEerio, sin poder hallar un protector, 
c~yó en las redes de una alcahueta que atro.fa !ns mucha
chas pnra colocarhts en cosas de tolerancia. 

Katiu~ch!\ había adquirido desde mucho tiempo nnte•, 
el vicio de fumnr, y cuan,lo Pstu,o en relaciones con el de • 
pendiente, se dejó arrastrar por lo. bebida. Clustab:ile el 
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vino, no sólo porque era grato á su paladar, sino porque 1 
P~~raba una distracción momentánea, sofocando al pr 
p10 tie~po la voz de su conciencin; ya que cuando no h 
bfa bebido, se aburría, y ademas sentía vergüenza. La al 
cahueta la invitó á almorzar, y cuando la hubo embriag 
do, _propúsole_ hacerle entrar en una. ~ expléndida, l 
meJ~r de la CJud~,. h3?iendo brillar ante sus ojos la 
~od1dad y los pnvdeg1os de la vidá que le proponía. Ka• 
tiusc?a debía, pues, escoger entre un puesto humillan 
de ?riada, con la ca.si seguridad de tener que sufrir la ob
~ón bru~ del ho~bre, y acomodarse á una prostitu• 
016n escondida y precana, y una posición tranquila y ase
gurada, una prostitución permitida. por lna leyes y retri
buida con largueza. 

Naturalmente, se decidió por lo segundo. Le parecía, 
además, que asi se vengaba del príncipe que la habla se
ducido, del dependiente y de los demás hombres de que 
estaba quejosa. 

Pero la consideración de más pe80, la que antes que 
otm alguna la convenció, fué que la alcahueta le dijo que 
podría escog~r los trajes que más le gustarnu; de raso, de 
seda, de terciopelo, trajes de baile descot.'ldos que permi
tían la e~bición de garganta y brazos. Cuando Katius
cha se v1ó, co~ lo. fantasía, vestida con un traje descotado 
de seda amarillo claro, con vueltas de terciopelo negro, no 
supo con~~merse Y firmó el contrato. En seguida la al
cahueta hizo traer un coche y la llevó á una de las r.aeas 
más conocidas de la ciudad¡ la de Carolina Albertovna 
Roeanov. 
. E°;lpezó, entonces, para la Maslova, una vida de viola

~ón mcesant:9 de t.odas las leyes humanas y dh·inas; eea 
vida que ~1lla_r~s d_e desgraciadas llevan hoy, no s{1lo 
con la autonzac1on, smo con la proteecit'm verdadera de 
un poder !egal que pretende mirar por el bienestar del 
pueblo¡ ,•ida degradante y monstruosa, que, después de 
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horribles sufrimientos, conduce casi siempre á una decre
pitud anticipada, á una muerte prematurn. 

Dwante la mañana y la mayor parte del día, un sueño 
pesado, después de los abusos de la noche. Luego, á las 
tres ó á las cuatro de la tarde, un despertar cansado, unos 
sorbos de agua de seltz y de café, vueltas por el cuarto en 
camisa, en camiseta, miradas á la calle á través de las re
jas cerradM; luego el baño, el apretarse la cintura en un 
coreé demasiado estrecho, la elección de un vesti<lo, las 
disputas entre el ama y las demas mujeres, el colorete en 
las mejillas, el khol en las cejas, la comida copiosa yfuer• 
te, el traje de seda clara que deja desnudo la mitad del 
cuerpo; luego la gran sala recargada de adornos iluminada 
por una luz demasiado cruda, la recepción de los clientes; 
mímica, baile, dulces, vino, tabaco y un comercio galante 
con jóvenes y hombres maduros, adolescentes y viejos al 
borde de la tumbn, célibes y casados, con mercaderes y 
militarell, con tártaros, armenios, borrachos y sentimenta
les, con ricos y pobres, con sanos y enfermos, con bruta
les y bien educado!', empleados, eetudiantet1, colegiales, 
gente en suma, de todas categorías y edades y caracterEs. 
Y gritos y bromas y risas, y música y tabaco y vino, y vi
no y tabaco desde la tarde al amanecer. Pur la mañana, 
finalmente, la libertad, el sueño pesado. Y así todos los 
días de la semana, del primero al último. Y al fin de cada 
aemana, la visita impuesta por las leyes á las oficinas de 
policía; una verdadera exposición en que los emplea
dos y los médicos r,e mostraban á veces dignos y seve
ros, y otras se diyertian en humillar aquel sentimiento de 
intimo pudor que la naturaleza. ha dado como una salva 
guardia no sólo á la raza humana, sino también á las bes
tias¡ una verdadera revista de roujeree, deepués de la cual, 
se levanta un atestado y se les entrega, autorizándolas 
para continuar aquella vida durante toda la semana si
guiente. 

Y luego de nuevo, aquella existencia, eternamente! en 
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invierno como en verano, los días festivos como los la
borables. 

Así pasó la l\Iáslova siete años; dos veces cambió de ca
sa; una fué al hospital. 

El séptimo año, cuando tenia veintiséis, ocurrió aquel 
hecho que provocó su detención y la llevó al tribunal, des
pués de una prisión preventiva de seis meses, en compa
ñia de gente que tenia por oficio el robo y el asesinato. 

III 

En el mismo instante en que lo. l\Iáslova, sentada en un 
cuartito de la audiencia, se quitaba los za.patos que le mar
tirizaron los pies duranh, el trayecto de la prisión al tri• 
hunnl, el príncipe Dimitri Ivanovitch Neklindoff, el que 
la sedujera, se despertaba en 1:u blando lecho cubierto con 
un fino edredón. 

Se incorporó mostrando una elegante camisa de noche, 
de holanda, y en tanto que fumaba un cigarrillo que aca
baba de encender, pensó en lo que hiciera la víspera y en 
lo que debía de hacer aquel d(a. 

Recordó la velada pasada en casa de los Korchaghin, ma
trimonio muy rico y considerado, con cuya hija, nl decir de 
las gentes, debfo de contraer matrimonio. Tiró el cigarro y 
alargó la mano hacia una petaca de plata para tomar 
otro; pero de repente cambió de pensamiento, y levanttm
dose valerosamente, saltó de la. camn y metió los pies en 
las zapatillas. 

Se puso una elegante bata; con paso lento, pero fuerte 
y vivni pasó al tocador que estaba junto al dormitorio. Ali! 
eml){'zó por limpiarse 103 diente:¡ con unos polvos e~peda, 
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les, se enjuagó con elixir oloroso; luego se acercó á un l~
vabo de mármol y se limpió con esmero las manos, cm
dando mucho de ln.s uñas que llevaba. muy largas; hecho 
esto, abrió del todo el grifo y se lavó la. cara y el cuello. 

Pasó luego á. otro cuarto, donde había. un apara.to de du
chas y el chorro de agua. refrescó su c~erpo musculoso 
qne presentaba un prin~ipio de. obesidad; se secó co? 
toballas esponjosas, cambió la camisa y se pUEo unos boti
tos relucientes como un espejo. 

Luego sentóse al tocador y se peinó la barba negra Y los 
cabellos, ya muy claros. 

Todos los objetos de su uso, ropa blanca, corbatas,_ nlfi• 
}eres, botonadura, eran de primera calidad, muy eenc11los, 
poco vi~tosos; pero de mucho valor. 

Terminó de vestirse cachazudamente y después fué al 
comedor, que era una salo. grande, de la c~al, el día ante
rior, tres hombres habían enlucido el entarimado con gran 

trabajo. . 
Contenía un enorme bvffet de enema y una mesa des-

mesurada de la misma madera que tenía los pies imitando 
zarpas de león. . . 

Sobre la mesa, cubierta con un mantel finísimo y bien 
plancho.do, había. una cafetera de plata llena de un café 
que esparcía en torno grato perfume, unn azucarera de 
plata, un tarro de manteca y una cestita con panecillos Y 
bizcochos. 

Cerca del servicio estaba el coneo de la maño.na; carta~, 
pt riódicos y un cuaderno de la. Revue des Deux 3fo11deF. 

Neklindoíf se disponía. á enterarse de lo.s cartas, cuando 
llegó una mujer entrada en o.ños, vestida de negro y con 
una cofia blnnc:t do punto. 

Era Agripina Petrovna, la camarera ~e la anciana prin
cesa mndre de Neklindoff, muerta poco tiempo antes, Y que 
quedó como amo. ele llaves del hijo. 

Agripina Petrovna bo.b!n, hecho muchos viajes al extran-
2 
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jero con BU ama y en el porte, y por las maneras parecía 
una gran señora; hahitaba en ca.fa de los Neklindoff desde 
la infancia, y conocía al príncipe cuando á Me le llama
ban aún ,Mitenka, (1). 

-Buenos dío.s, Dimitri Ivanovitch. 
-Muy buenO!I días, Agripina Petrovno.. ¿Qué hay de 

nuevo? 
-U!14 carta para voe. La camarera de loe Korchaguin la 

ha traído y espera en mi cuarto,-dijo Agripina Petrovna 
entregando la carta con sonrisa maliciosa. 

-Bien,-dijo Dimitri tomando la cnrto; pero al notar 
la sonrisa de Agripina Petrovna, su rostro se obscureció· 
~quella sonrl!a significaba que aquella mujer crefa qu~ 
iba á CMarse con la hija de los Korchagbin, que le enviaba 
aquella c.1rto. 

Y aquella suposición no le placía. 
-Decid á la camarera que aguarde. 
Agripina Pctrovna salió, no sin antes arreglar unoe ca

chivaches que estaban revueltos sobre un mueble. 
Neklindoff rompió el sobre perfumado y sncó una carta 

escri~ en lineas desiguales sobre popel de lujo, con carac
teres mgleses de angulosos trazos. 

,Según la obligación que me he impuesto de convertir
,me en vuestra memoria,-decfa la carta, -oa recuerdo 
,que ho!, ~ de Abril, debéis formar parte del jurado de 
,la Audiencia, y que os será im~ible venir con nosotros 
,y Kolosov á visitar la galeria Z ... como noa prometisteis 
,a~er con vuestra habitual ligereza, á menos que estéis 
,dispuesto á pagar, por haber faltado á la sesión una mul
,ta de trescientos rubloe, loa mismos que rehu;ásteis por 
,vuestro caballo. 

,Me he acordado de esto, ayer, después que salJsteis: no 
,lo olvidéis pues. 

,Princm M. Korchaguin., 

(l) Dlm\Dutlvo earlllolO di Dlmi&rl, 
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En la otra pAgina hahia Pscrito: . 
,Mi madre me encargl\ que o11 diga que vueJ.tro cubierto 

tet1tar& pu~o ho.ata la no.:he; venid de todo:S modus, 1\ 

,cual,1uiera hora que sea. ,M. K., 

Neklindoff frunció el entrecejo. . 
Aquel billete era como une. continuación del asedio que 

de dos meses á aquella parte le pusiera la princesa Kor
cbaghin para que quedase encerrado en una red cada di.a 

más tupida. . 
AdemAs de la indecisión que exptrim!ntan sie~pre loe 

hombres ya maduros, habituados á le. vida de féc1\es ple.
oeree Neklindoff tenia otra razón pam no comprometerse 
en aciuel momento, e.ún cuando eDtuvieee decidido á ~ 
urse. b 

Naturalmente, el motivo aquel no ~ia ser que oc o 
aí\oe antes, sedujera y abandonara a Katiuscha. Repu~á
bale pensar en aquello; pero jamás se le babrla ocum~o 
que pudiera ~r un obstáculo para casarse con la pnn-

~i verdadero motivo era que sostenía relaciones intimas 
con una mujer casada; relaciones que muchas veces babia 
querido romper; pero que quería continuar.su amante. 

Neklindoff era muy tímido con las muJereB; Y aquella 
timidez babia inspirado á Maria V aailievua, el deseo de 

1Ubyugarlo. 
La mujer aquella logró en vol verlo en las mallaa de unas 

relaciones que cada vez le absorblan m~, ! p0r ot~ ?"· 
te se le hacían pesadas. No supo al pnnc1p10 ree1Stir la 
te~tación y después sintiéndose culpable, no se atrevía á 
romper ei lazo sin el consentimiento de su amante. Tal 
consentimiento estaba bien lejos do darlo; amenazaba, por 
lo contrario, con matarse, si la abandonaba después del 

1&Crifieio que hiciera por él. 
Aquella misma mañana el correo trajo una carta del 
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marido _de su amante, mariscal de lo. nobleza. El prínci e 
reconoció la letra y el sello, se ruborizó y sintió aquel~
pet~ de energía que le dominaba siempre al advertir un 
peligro. 

1 Í
Pder

1
° su conmoción se calmó bien pronto cuando hubo 

e o a carta. 
El marido ?e María Vasilievna, anunciaba al prínci e 

qu~ ¡na reumón extraordinaria del Consejo que presidía ~e 
ven caria á fines de Mayo y le rogaba su asistencia ~a 
que le capoyara» porque so tratnrian dos cuestionetim
portantes: la de las escuelas y de los caminos· y tanto á 
una como á o_tra hnrlnn ruda oposición los rea~cionarios 

Aquel mariscal de la nobleza era muv liberal en el f . 
do, y c?~ otros liberales luchaba contr; la reacción u::~ 
e~tromzo durante el reinado de Alejandro Ill; la lu~ha le t sorbía por enter?, tanto, que no le quedaba siquiera 
te1~1p~ _rara ndvert1r. que su mujer le engañabn. 

);ekJmd_oíf recordo las angustias <1ue más de una . 
h_abía sufrido; recordó que un día imaginand 1 Hz 
rido habla descubierto la trnició~ de su e"pºo!u~:b~a
prep~~d1o para batirEe con él, decidido á di~par;r al a~:~ 
recor o a tremenda escena ocurrida con su amn1~te , 
día en ~~eóésta, _movida por un arrebato de desespera~i~~ 
se prec1pit corriendo hacia el lago para ahogarse. 

-No pued? hacer nada, ni irá verla á ella antes d t 
ner contestac1ón,-pensó. e e-
m Ocho . dí~s antes lrn.bfa. escrito :l. su amante, una carta 

~y e~crg1ca, en la cual, so rcconocin culpable y so decla 
rn a d1sp~csto á ~~alquier sacrificio para rescatar su falt~. 

b
p~ro tderml1lnab~ d1c1endo que las relaciones clebín.n ce~ar e~ 
1en e e a misma. " 

i:l ~:p~;;~~tación á tal carta, ero. la que no venía, y la que 

Sin embargo, ~e parecía de buen agüero no tener res
puesta, porque s1 su amante no consintiera en romper, ya 
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.; 

le habría escrito ó habría ido a verle, como ya hizo otra 

ycz ... 
NeklindoH babia oido hablar do cierto oficial que hacia 

la corte á :Maria Yaeilievna, y aún cuando le indignaba 
la existencia de un rival, pensaba que asi podría acabar 
de una vez con aquel embrollo que ya pesaba sobre su 

conciencia. 
Neklindoff encontró en la correspondencia una carta del 

administrador de los bienes que provenían de su madre. 
Le decía que era precisa su pre~encia allí para los dere• 
chos de sucesión y para decidir en definitiva cómo debían 
ser administrados sus bienes. Se trataba de saber si era 
mejor admini!Marlos como en tiempo de la. difunta prin• 
cesa ó reuniéndolos en una sol3. mano, paro emprender la. 
cultura extensiva del suelo. El administrador afirmaba 
que la cultura sin intermediarios, rendirfa mayores prove• 

chos. 
Luego se excusaba por no haber mandado tres mil ru-

blos al principe y afirmaba que los enviaría por el próxi• 

mo correo. 
Tal retardo, provenía de que los aldeanos no querían ,ó 

no podinn ¡,agar, y muchas veces era preciso recurrir a la 
fuerza para cobrar lo debido. 

Tal carta alegró y entristeció á un tiempo a Neklindoíf. 
Se nlegrabn. de ser duei1o de un patrimonio tan vasto, y 

que ahora era suyo sin restricción. Por otra. parte recorda
bo. que, en su primera juventud, con el impulso generoso 
¡,ropio de la ed:id y seducido por las teorías de Spencer y 
de Henry Gcorge, no sólo había pensado, proclamado y 
escrito que ln tierra no puede ser en ningún caso propie• 
dad individual, sino que, po.ra poner de acuerdo los o.ctos 
con los principios, habin. cedido á los aldeanos las tierras 
heredadas do su padre. 

Ahora que la muerte de su madre había hecho de 61 un 
gran 1)ropietario, se veía obliga.do a escoger entre dos cln.• 
ses de vida: ó renunciar á, sus dominios, como dos ai1os 
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antes hiciera con las do!lcieni:s l 
de l'll padre, ó, nsnmiend~ In o• :~et.áreas que_ provenían 
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nncer implicitamc.n•A pd .c~1ón de RUS b1ene!I, reco-
• ' ~. por mo o tácit falsos " engaiio~oJ loJ . . . 0

, pero eficaz, como ,/ .. " " prmc1¡>1os que e t . 
vo. Lo primero lo erá 'm1 "bl no ro tiempo rnstu-
titu_l,m toia su fort~~a. ios1 e,porque ta.les dominioscons-

:t,;o tenía valor para volverá entrar en el . . 
estaba demasiado acostumbrad á 1 . d _eJérc1to, pues 
te, y además, hubiera sido o . a :1 .ª oc_10sa. y elegan
klindoff no tenia ya ni 1 un -~ac~ific1~ mútil, porque Ne
juventud. a conucc1ón m la voluntad de su 

Sin embargo, el renegar de 11 • . 
sos y desinteresados que ot /que os pnoc1pios genero-
llo, le causabo. honda pena. ro iempo constituían su orgu-

Por eso la carta de su pr d ción. · ocura orle produjo cierta turba-

Uno. vez tomnilo el ~1íé Nckli d 
para ver la citación que i~nr b º1 off pasó á su de!!pacho 
ta: en el tribunal, y para e@c:b .ª n. hora en q~e debla es-
1mmcromente por un cun to ir antes a. la pnnceea. Pasó 
donde un cuadro no acnh:do qu: :rn su estudio de pintor, 
cuadro, en el que trabnjaba h:i a ~ EObre ~n cabnlletc. El 
tos que había en las paredes le a.} a 1ºª anos,_ y los hoce
que teníu. para hacer pwgrt:o~ re~or ~ron la. mcapacidud 
bufa ó. un exccüvo rcfi•·nm' , -t c1d1 a pmtura; esto lo atri-

t 
,l ,., icn o e gu~t t ' t' 

ouos modos no le placf 11 . - o es e ico, pero de 
Siete aito~ an•fts d~ .6 ª1

nque. ~ mc.qpncidnd. 
. . ~ ,,J e scrv1c10 T 

una irresistible vocación po l . m1 itar creyendo poseer 
r II pmtura, y ahora debía con-
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venir en que no tenia derecho á despreciar, como lo ha• 
cía, las demás ocupaciones. Dió unn. ojearla llena de foEli• 
dio al lujo de la habitación y entró en el despacho mnlhu-

mor-.wo. 
Era un gran cuarto, elegante y provisto de todas las 

comodidades posibles. Neklindoil se acercó a un escrito
rio y cogió la hoja de citación que le invitaba. a estar en 
la Audiencia á las once; luego escribió á la princesa dó.n• 
dole las gracias por su invitación, y afirmando que ho.ria 
cuanto pudiera para no faltar 6. la comida; pero de repen
te lo det:garró por parecerle que era demasiado confiden
cial. Escribió otro que le pareció demasiado frío y caEÍ 

ofensivo; lo deegarró nerviosamente y tocó la cnmpani\la. 
Apareció un criado de aspecto gro.ve, con la cara afoitada 
y con un delantal de tela. gris. 

-Haced el favor de avisllr el coche. 
-En seguida, Alteza. 
-Decid al criado de los Korchaghin que espero, que 

doy gracias y que procuraré no faltar. 
-Bien, Alteza. 
-No es esto muy delicado, pero no puedo escribir; nsi 

se lo diré luego,-pensó Neklindoff, y fué á vestirse. 
Cuando llegó ó. la puerta, el coche que usaba siempre, 

muy elegante, con aros de goma en las ruedas, le espe-

raba. 
-Ayer ta.rJe, cuando llegué :\ casa de los prlncipcs Kor· 

chaghin,-dijo el cochero, volviendo ó. medias el cuello 
musculoso y bl'onceado,-cl lacayo me dijo que Vuestra 
Alteia acababa de salir. 

-Hasta los cocheros saben mis relaciones con los Kor-
chnghin,-pensó ~etlindoff, y aquello trnjo de nuevo a su 
memoria el problema quo tanto le ocupaba durante los úl• 
timos tiempos: ¿debla casarse ó no con ln. Korchllghin? 

Le in<luclnn al matrimonio dos consideraciones: lo. posi
bilidad de llevar una vida. repoAada y l:l esperanza do que, 
la familia y los hijos, dnrian un objeto noble n su vida 
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que ahora i:e presentaba vacía é insulsa. Pero otras consi
deraciones de diferente orden le disuarlían do ello: prime
ramente el temor de perder la libertad que sienten los sol
ºtcroncs empedernido~, y luego el temor del misterio que 
toda mujer encierra. En favor de su matrimonio con ~Iis
RJ había la consideración de que prorenía de buena fami
lia y quo en todo, en el Ycslir, en el hablnr, en el caminar, 
hnsta en el reir, la princesa EU apartaba de lo vulgnr por 
propia cdistinción,, por una gracia innata. 

fü príncipe no hubiera podido encontrar una expresión 
más propia para denotar aquella cualidad que tanto apro, 
ciaba. Luego la princesa le distinguía entre todo11, lo cual 
indicaba que le coruprendin, y esto, á juicio suyo, era una 
prueba indubitable del tnlento de In jorco. 

Había también rnones particulnrc:; contra su matrimo. 
nio con )lissy: le habría ~ido posil.,lo encontrar otrns mu
jeres con máó méritos que la princesa y más dignn.c: do él; 
ndomás ~tn. tenía ya veintisiete años y era natural que hu
biese nmn<lo ó. otros, pr.n~amiento qlle no podía :::ufrir. Su 
vanidad no admitía que hubicrn podido, ni aún en lo pa
sado, amará alguien que no fuera á él, siquiera )füsy no 
Jmdiera prever que debía. encontrarlo en el camino do su 
vida. 

De tal modo se contrábalaneeahan los argumentos en 
pró y en contra de su matrimonio, quo Neklindoff, riendo 
para su capote, se comparaba n In burra do 13uri<lán, pues 
lo mismo que aquélla no SJtb!a de que hnz do nlíalfn CO• 
mer. 

-Antes do enber lo que resuelve María \'nEsilievna, y 
do poner tórmiuo á. mis relaciones con ella, no pued1l re
solver nnda,-pcnsú en su interior; y aquel compás de es
pero. antes de tomar una resolución, le agradó muchl.simo. 

-De todos modos pemaró en esto más tnnle,-afiadió, 
en tanto qut, el carruaje &e paraba sin ruf<lo en el patio 
del Tribunnl.-Ahora so trata ele cumplir el encargo que 
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. oon la escrupulosidad de que 
me ha dado la soc1ed~, . . Ein contar además con 
hago !iiemprc gala en mis ªtc1on;:er muy interesante~. 
que estas se::iones acosturo ,ran . 

Penetró en el ve:;tibulo. 

V 

'f -"b al se notaba ya gran roo• 
En los corredores dC'l 

11 
~n do aqul para alli\ llevan• . . d anzns comtm • 

vumento: los or en . nbcgndos "empleados pnsn• 
do tarjetas Y recadoe; ugi~~-

8
' t~s y ac~Fados, aburrido:!, 

ban de una¡\ otra parte; 1 ig~ns ¿ c~peraban sentados. 
andaban n.rrimndos á 

1
d9:.P~tr~ 

0 
pregu~ ntó Neklindoff á un 

-¿El Tribunal del 1::1.n o.-
ordenanza. . • l? 

CUJ.19 ,lil¡ civil ó el enroma -¿ ll • c,IJ ' 

-Soy jurnd?d· á la Sala do la Audiencia. Tomad t'l la de· -Fntoncos 1 ta 
, 1 · icrdn In SC'~undn pucr · 

recha, y lueg_o ~ ~ .1zqu . indicado; en la puerta ha• 
Neklindofí s1guio el cumm~ t do rostro ¡ildcido que 

l b . un comercmn e 
bfa dos 10m res. . . bebi<lo copio3nmcnto y es• 
evidentemente hnb. 11\ comiddo Y u· te d·' orinen hebreo. 

l un e¡1cn ien v n 
taba de buen rnmor, Y tnban bnblnmlo del pre-
Neklindoff se acercó ti. ellol'i que el~ In Snln do los ju• 
cio do la lana, y preguntó e1 nque n era 

ro.dos. l) fi. uo también sois uno de -SI sci10r; esui cs. e 1J0 • 'I 
' f: d'ó 1ilAc1dnmente. . 

nuestros colegns,-a 18 1 fi ti . de NeklindoH, ni1nu16 
y nl oir la respuesta n rmn 'n. 

con el mismo tono:_ y Ilnklascivo, comerciante 
-Trabujnremos Jtmtos. 0 soy 



26 LEÓ~ TOLSTOY 

de segunda clase,- y tendió al prlocipe su ancha mano. 
-¿Con quién tengo el honor de hablar? 

Neklindoff se nombró y entró en la pequeña eala de los 
jurndos. 

-¡Su padre estaba agregado á la alta servidumbre del 
emperadorl-murmuró el judío. 

-¿ Y es rico?-preguntó el comerciante. 
-Riquísimo. 
En la sala se hallaban unas diez personas de todas clases 

y condiciones; unas permanecían sentadas, en tanto que 
otras andaban y trababan conocimiento unas con otras. 

Había un militar de uniforme; otros con los vestidos de 
los dios festivos, y uno solo vestía el traje «nacional,. Aún 
cuando algunos de ellos hablan tenido que dejar sus ocu
paciones y se dollan de ello, mostraban de todos modos en 
su semblante cierta satisfacción que provenía del orgullo 
que les inspiraban las altas funciones que iban a cumplir. 
Algunos jurados cambiaban sus tarjelllf!, otros trataban de 
adivinar el nombre de sus colegas, y todos á un tiempo 
hablaban de la primavera, que aquel año se había adelan
tado, y del proceso en que iban a intervenir. 

Entre nquellos jurados, que no conocían aún a Neklin
doff, hubo alguno, que se apresuraron á presentarse á él. 

Evidentemente pensaban que aquello era un gran ho
nor, y Neklindoff lo encontraba muy natural. 

Si alguien le hubiera preguntado por qué se imaginaba 
estar mas alto que los otros, no hubiera sabido qué res
ponder. Su vida entera no patentizó en él ninguna cuali
dad escepcionnl; el saber hablar bien el inglés, el alemán 
y el francós, el llevar trajes y ropa blanca, y corbatas y al
lileres comprados en las principales tiendas, oran cosas 
que únicamente él las sabia, y no podían ser causa de sn 
superioridad. Y, sin embargo, de ésta tenía conciencia 
profunda, y ncoptaba las demostraciones de homenaje 
como una cosa que se le dobla, y que hería su orgullo si le 
faltaba. 

RESURRECCIÓ;o¡ 27 

Una herida de tal género le esperaba en la sala de los 
jurados. Entre éstos se hallaba cierto Pedro Gerassimo
vitcb, del cual Neklindoff no ,o acordaba nunca del ape
llido. Habla sido maestro de las hijas de sn hermana, y 
luegn, al terminar sus estudios, fué profesor de un Lic~
Por su familiaridad, por su risa fuerte, y por su ,vulgari
dad,, como decía la hermana de Neklindoff, siempre ha
bía sido antipático al príncipe. 

-¿Cómo? ¿Vos también aquí?-dijo riendo fuerte y 
adelantando hacia é!.-¿e10 habéis podido escabulliros? 

-No lo he intentado siquiera,-dijo Neklindoff. 
-¡Hé aquí lo que se llama tener valor clvico;-exclamó 

riendo todavia más íuerte Pedro Gerassimovitcb.-¡~le pa• 
rece que vamos a divertirnos! Cuando tendréis hambre ó 
sed, no os darán de comer y beber. 

- ¡Creo que este hijo de pope un dia me va o. hablar de 
túl-pensó Neklindoff, y tomando un aire muy triste, 
como si en aquel momento le anunciaran la muerte de 
toda su parentela, se apartó de él y se acercó al corro que 
se habla formado alrededor de un caballero de alta estatu
ra, barbudo y muy imponente, que parecía contar algo 
importante. Hablaba del juicio que se celebraba en el Tri
bunal civil, como do un nsunto que le fuera familiar, y 
nombraba II los abo;¡ados célebres y á los jueces por sus 
nombres y apellidos, y contaba el giro especial que habla 
sabido dar a la causa un abogado, á consecuencia de lo 
c:ual, la parte que tenlf\ toda la razón, que era una sei1ora 
anciana, se vela obligada á pngar una gran suma a la 
parte contraria. 

-Es un abogado de genio,-dijo ni terminnr. 
Los otros le escucliaban co~ gran respeto, y alguno se 

atrevía á añadir alguna palubra, pero él le interrnmp{a, 
como si nadie mas pudiese estar al corriente del asunto. 

Por mas qne Neklindoff habla llegado un poco lmdc, la 
sesión no principiaba aún, porque uno de los jueces tar
daba en llegar. 



28 LJ-:ÓN TOI..STOY 

El prcsidenw, por el contrario, había llegn.do temprnno. 
Ern un hombre alto, buen mow, con pntillns que cmpeza, 
b.in á ser grises. Tenía mujer, pero lo mismo que él lleva, 
ba una vida de¡;arreglada. Ambos trataban de no moles• 
tar:-e uno al otro. 

Por la mañana habla recibido un billetito de una insti
tutriz suiza que el :uio anterior Ciltuvo en su casn; do pn~o 
pnm San Petersbnrgo, le decía que le esperaría. de tres n 
seis en la fonda de Italia.. Asi es que quería empezar y 
acabar pronto la liesión, para tener tiempo de ver, nnks 
de lns seis, aquella Olarn, de cabcilo.s rubio::, con la cual 
el aiio pasado empozó unn intrig1t en el campo. 

Entró en su cuartito y cerró la. puerta con cerrojo. Lue
go tomó del armario <los pesas de gimnasia é hil.o con 
ellas veinw mo,·itnientog en alto, hacia abajo, ti lo¡; lados, 
hacia dclnnte y hacia ntrM. Después dobló ligeramente 
las rodil!ns por tres vec~ alamdo lns p<>sas sobre su ca• 
boza. 

-Nncla rcfuenm tnnto como 1n. hidroterapia y Ja gimnn.
sia,-pcnsó tocando con la mano izquierda en la cual bri
lluba un :millo de oro, el visceps de su brazo derecho. 

Todavía faltábale hncer nlgún movimiento, cuando al
guien empujó In puertu desde fuera. 

El presidente escondió con precipitndón las pesa:; y 
descorrió el cerrojo. 

-Dispcnsad,-d ijo. 
Entró en el cuarto un juez de bnj:i cstnturn, con lentes 

de oro, los hombros angulosos y el rostro malhumorado, 
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ad o do costumbre,-
-'Mateo fükiticb no ha lleg o com 

dijo con tono áspero. . 
-Si, siempre se retarcl~. . • adió el juez con rabia, 

E es no tener conc1enc1a,-nn - .so . 
encendiendo un cigarnl~. b muy metódico, se habla 

Este juez que era un om re nu. er- é:stn habiendo gas-
peleado por la mañana ct~~u :i df ne;o d~l meE, le pidi? 
tado demasiado pronto o gió una riill\ que term1• 
más y como él so lo rehmara, :~~olver A sn casa no en
nó afinn!ndole su esposa que ª"º enlió de su casa y te• 

'd BaJ·o e-:to. amen ,... 
contraria com1 a. ': 1 d' cho porque sabia que 
mía que sn mujer c~mphera o 1 ' 

era capaz de cual11~icr cosa. es reciso vivir honestnmen-
-Después que digan que ó· p miró al pre5idcnto ro.• 

te y seguir la morol,--yens · {a cara satisfecha Y que 
diante de salud y alegria, con tillas con sus blancas ma• 
arreglaba artl5ticamen~~tl~r~. de buen humor, y yo es• 

-~icmpre está sat=ec • nos . .., . 
toy aburrido de continuo. 1 mento con los autos de un 

El relator entró en nque mo 

proceso. . . . . d nte encendiendo un cigarrillo. 
Gra.cia.q -d1JO el preill e • 9 

- ·• á d' utir pmnero. 
-¿Qué proceso vnmosl '1el1s~nvencnruniento,-contesto el 

-~le parece que e < • 

relator, simulando indiCerrc1:,encnamiento,-dijo el prc-
-füen est-á. Yaya por e en naunto muy sencillo 

sidente, y pensó que debh\ se\:Snde las cuatro. y _.Mateo 
que le permitirla marchnrso an <.> 

Nikitich, ¿no ha venido todavin. 
-Mmno. 
_ y Breve ¿está aqul1 

-Si,-cob_ntestdó ~-1Ii:h~iº1~ véis que la primera causa será 
-Pues 1en, cci 

la de los envcnenn.~orcs. d 1 tiscnl <tne debl!\ eoslcncr la 
Breve ern el sustituto e 

acusación nquel día. 
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En el corredor encontró efectivamente á Breve que, con 
la cabeza inclinada, el uniforme desabrochado, y una car
tera bajo el brazo, caminaba rápidamente, corriendo casi, 
pi~ando fuerte y haciendo ademanes con el brazo que le 
quedaba libre. 

-Miguel Petrovitch desea saber si estáis dispuesto,-le 
dijo el relator. 

-Sí, estoy pronto. ¿Por qué causa empezaremos? 
-Por la de los envenenadores. 
-Está muy bien,-eontestó el sustituto. 
En realidad le parecía todo lo 0ontrario. Hasta 111.3 dos 

de la madrugada habla estado en compañía de un amigo 
bebiendo y jugando. Luego habla ido con otros á la 
casa de lenocinio donde seis meses antes estaba aún 
la Máslova. As! es que no habla dormido en toda la noche 
y le faltó tiempo para enterarse de las causas. De buena 
gana le hubiese dado una ojeada rápida, pero el relator, 
que sabía que Breve no estaba preparado, aconsejó por lo 
mismo al presidente que despachara primero aquella 
causa. 

Conservador intransigente, Breve era ortodoxo hasta el 
extremo, como todos los alemanes empleados en Rusia; y 
el relator liberal, casi radical, le miraba con malos ojos y 
envidiaba su puesto. 

-¿Y la causa de Skoptzy?-preguntó el relator. 
-He dicho ya que no puedo,-replicó el fiscal.-Me 

faltan testimonios y a.sí lo diré al Tribunal. 
-Pero ... 
-No puedo,-repitió. 
Y siempre gesticulando se metió en su cuarto. 
No era en verdad la falta de pruebas lo que hacia apla

zar do continuo la causa de Skoptzy. Consideraba que vis
ta en una gran ciudad donde los jurados son por regla ge
neral personas cultas, el proceso debla terminar con una 
absolución; y por eso, de acuerdo con el presidente, de
seaba transferirlo á una ciudad de provincias, donde los 
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te estaban mas propen-
jurado~, aldeanos en su mayor par ' . 

808 /J. condenar• . . ó el movimiento iban 
En los corredores la ammac1 n y 

aumentando. . . al ente ¡,, la sala civil don• 
La gente se acercaba pr1~c;~al ~abia hablado anterior

de se resolvía el proc~o de to ·m onente que ya he
mente aquel caballero de aspe\ ;e !rma salió de la sala 
mos visto. Durante un mo~;n b~ ado , habla sabido des
la anciana que aquel •~em~ a te gaun ue éste no tuviera 
pojar en favor del prop1? clicn ' uadfdos de ello los jue-

. ún derecho, y estuvieran pers 
nmg 1 · 8 bogado 
ces, el cliente~ e mismo n un tr~·e verdoso y unas flo· 

Era una mu¡er gorda, co ~' olir de la sala ee 
¡ el sombrero; '" 8~ 

res descomuna es en ·ta do las manos regordetas repe• 
paró en el corredor y ag1 n 

tia á su abogado: 9 Q é vi!. suceder ahora? 
-¿Y qué suc~der/J. abor;- ris ~el sombrero y evidente• 
El abogado miraba las b 

O 
• do por alguna idea fija. 

mente no la escuchaba, a ~:r~~ de la sala y con pn1:o ra• 
En segmda se abrió la P . 

1 
bogado• con el rostro ra• 

pido apareció el famoso ,ge~,a : ·to de que la vieja de 
diante de triunfo: suyo era e toro r1 tanto que su cliente, 

d · uncuar en . 
las flores que aras,~ .

1 
bl s ganó más de cien mil. 

que le habla dado die~ mi ; .º él y al advertirlo pare• 
Todos los ojos se vol vieron ac1a ' 

ció decir a todos: . da vuestra admiración! 
-¡Señores no necesito para na . 
y pasó ante todos de un modo digno. 


